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La Frugalidad 
de los Rojos 

«̂ i lanaoldn está pobre, pobra-
oiente deben vivir sus prinolpes.» 

Pero los prinolpes ÚB Rusia v1̂  
veo, y beben, y oomen, campan 
por BUS respetos, sin heoer oaso 
<1e la frase oon que enoabazamos 
estas líneas. 

Después de la revolución rusa, 
y en pleno periodo da evoluolón, 
oostumbres y leyes, se modifioan 
dejín modo radical. 

Nada quedará en pie de las Ins-
tttacldnes pretéritas. El bolotievi-
qnÍBoio bárferá cuanto no haya 
barrido ya a fueria de'ametralla-
doras. 

Por eso, mientras en el país de 
Uosoovla BUS habitantes mueren 
4e hambre y de Buírimlentos, ¿n 
Stokolmo 88 reútien en banquete 
para conmemorar el aniversario 
«let acuerdo comercial con un 
grupo de Industriales enecos, los 
delegados bolcheviques. 

Véase él mettii que se les sirvió; 
«áandwlchset Plrogues.—Oon 

nouT«4lw.~Petit lambón bralsó 
m madére.-ChampIgnons a la 
oréme.-PommW oháteau—As­
perges nonveUea en branohea. ~ 
Gatean mlíle íeuUles.-Mousse 
vuiiille.» 

Ua periódioo ftanoés, «L* Echo 
de París», da donde tomamos la 
Botlola del banqoele bolchevique, 
a.egura que el establecimiento 
encargado dé servir U oomlda ha 
cobrado por elle, alo ooiilar la 
propina 57,000 franooi. 

Las m aas estaban adornadas 
«on un gísto de sátrapa orWntal. 

Aquel mismo día dab»!»'OOIB-
«Llenoia de que emBusla habla si 
4o reducida la fwWn oolldlioa 
4-pao to un coarto de libra por 

habitante. 
iBrinderlan loa 8om|nsa'a»? 

Cuando hlficharan »n8 vie!|tre8 
loa ballogábaloB rneso y Boecoe, 

^xolamarlan: 

- ¡Proletarios de todos los pai-
ses: hace falta la unlóit! 

Sf, hace falta la unión en bloque 
informe, para formar ejéioitoa 
Irregulares que roben y asquees 
y aseinen y asi pueden darse bue­
na vida los apóstoles del aovletla-
mo. 

Hace falta la uoión para que 
puedan consumir miles y mllas de 
francos en una oomldada loa capo -
ralea ruBos. 

¿Qué Importa que Gorki se la­
mente de la agonía de los sabios 
ruaos reducidos al hambre, si les 
sobran muahas•migfrj4s a los di­
plomáticos de Î .enifi? 

El menú qae hemos reproduii-
do contianapor si solo toda 1̂  fi -
losof(a del bolchevismo. 

Se predica en Rusia la fiugali 
dad y el trabBJo, Oon las tripas 
vacias dicen el hombrees máŝ ac­
tivo y produce más. Tripas libres 
de porquerías aHmentlcIas y tro­
pas a la vuta para Imponer la dis 
olpllna ea el sls^oñí Bftffeáddfl̂ 'or 
Lenln y coniiparsa para solucionar 
loépriiálfloias^ sojlales. Quevado 
en 8U «BudcÓD» pone en boca da 
uno de BUS paisonajes consejos 
que no guiso aprovechar el aoon-
sejado. Tan poco loa aprovechan 
loa delegados bolcheviques, de 
Stokolmo El champán, el cherry 
y el Busdeos el vino del Mo-
sele el cognac y'otros iloóres 
pasaron por las gargantas da los 
oomensales de Stokalmo. En oam -
blo, por las meilUas de ios ssblos 
por quien Gorki se lamenta, eo-
rrerian las lágrimas al saber el 
el festín ^celebrado en la capital 
de Sueoie. 

Lo8 bolcheviques de fftokolmo 
son buenos discípulos d j Bus}«fea 
Todos aprandieron de elloa antea 
de salir de Moscou. ¿Qué tal serán 

!Íoa prójimos que destronaron a 
loaistiree? ; 
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La dicha verdadera 
" AndarríCoaJoeoafiatra» «dinero: 
«Gcsi-tr el rouiid«:«atcr9 
buscando una fortunt, 
y sin respeto a Dios ni ley alguna . 
las riqueus de Ja tierra acaparar, 

para poder gozar 
deesa tnchura de vida 
propia de aquel que de su fe se olvida... 
eso ea lo que anstii ahora al presente 
la desdichada genfe 
que, ciega, s : ha ofuüCado 
y eo el mundo su dicha ha colocado. 

AuDque luche y se afane 
feliz nunca será el hombre en el mundo. 
Poi mucho oro que gane 
siempre uu pesar profundo 
tendrá en su coraxón; 
ya que todo placer y diversión 
que se goza en la tierra, 
el acíbar encierra 
queamarga sus dulzuras 
y convierte en desdichas sus íériiura». 

La vida humana, segdn (Job; es breve 
y contó sombra leve 
corte y pasa ligera... 
Como flor tempranera 
se marchita, legando a la memoria 
la tristfíima historia 
de mil penas, angustias y dolores 
tú el mundo pasados.. 
Los días más colmados 
de venturas, los mis b^lf^doies, 
nunca ofrecen al ho'rabre !a alegría 
ni la dicha que ansia, 
pues resultan de tan pobre condición 
que no llenan jamás el corazón. 

La sin igual ventora 
que dará al corazón la paz, la ka^ura, 
dejándole saciado 
y feliz para siempre, está en el cielo... 
Éu el mundo es el hombre un desterra-

(db 
do vive sin consuelo... i . 
La patria de las almas no es la. tierra... 
Esa dicha que encierra 
el mundo y que el hombte cou empeño 
vavuscando: es tan solo vano sueño; 
pnes la dicho real y verdadera 
es la eterna que e l fiel creyente espero. 

J. Móniañéi 
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Estudios Sociales 
. Yo no sé porqué Barái p«ro lo 

he visto repetidas, ve ees y ootu-
4probado «a gran nüMsi» de pev-
aonas, qu^, o»idas da olMrta«itiira 
•ooJal y ooodenadaa a iai«fliDBnas 
penalidades de anavléá trabajosa 
la bao perdido de as ud y han g« -
iiido«u robnstea, ef# vigor en re 
llstett«i^ ff^ioa; at Vreoer baaolta 
alargado la vida bastant* naa de 
loqueaspodia preeunalr, 

Parsonaa que nalanaote sopor­

taban los ajetreos del coche, lan­
zadas al arroyo por inesperadoA 
reveses de la looa fortuna, anda-
vlerona pié llano largos kliQmer 
tros ds caminos duros e irrcgnlss. 
tai ves msadlagaado •! pan dm 
puerta en puerta y siempre cansi­
nos, jamás se rlodleroa al cansa-
elo. 

Parece como BI eoír el laboriosa 
eJtirQlclo, fea le» dessotitmeoleron 
las piernas, ae les forüffcaron lo» 
pie» y oonaansaron « oatninar i» 
espaldas a la fosa que tenfatt 
aWerta. '' 

^B he vtato e»40»dits da sfami • 
danda levantaras de la mesa abt-
tos de ricos nlfenjarea y traa«aiid# 
en mil pdolBíae oorteíaa fomento y 
alivio de Éfortifloantes aobeqoes; 
ylueho, «n iaa nuevas andanfeav, 
las h^ rilsto tamBIea ayunar hssta 
de daros mendrugos paraüln que­
jarse de las pasadas moleatlac f^ 
hallando en e agua pura, no 
siempre limpia refrigerio yl>Íta»-
mo maravilloso. Diriása qa« con 
el regalo se lea habla perdido «1 
abotargamlento; y, despreadidt 
1« oarga de blaadaagrasas toma­
ros eB.oamlilo r«ga««rftdor pre-
domiuio las «evfiaadM r ««le» 
dnrmfeotes mfgraf. 

He visto a peraonaa sgitaita Sb 
enojosas peeadillaw y «aoleatoaia-
BOHÍOS aovu^llaa «il ttwas hola»-
das aobre «rujíetttat aniebla* lla­
gadas del-«liam> O del batí», «n loe 
alboles del nueVo dí*; y dvipüéi 
de la mudanza de los tiempos, Iaa 
he enaotatrido de htteVo,' dkácaa-
sandoen dtrrtt oadíástro y dor-
mi»üáé bal(intt«neiíto diÉ«a las 
lifitâ éiraf hbii^i d¿ la ítiflfttMtt 
ttoehe h8ni^°'ii^ad't ii|;ada-il^élrl-
da tráB uti díib da duro» trirtiájoa. 
He visto a algún hoinbVl aa^r*«r 
eon deleite y'iMÍ¿tittlr i-̂ ofat bbaa» 
nades de humo denso da dbtttias 
habiéndola aiitea vfato inopia-
qttear desdefioaa menta aronlttsoB< 
bifranos. 

ir dkli^tfi da visto ñas y otras 
oaiadansaa da guatoa eovtamb^a* 
y Vaila dé natttrsletl. ooa los 
aambioB de fortuna^^e ^«rt«ida« 
y da vida ha dedaddo qat iaa pe~ 


